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En	 la	Universidad	 del	Atlántico	 que	



















a	 este	 Simposio	 Internacional	 sobre	
todo	porque,	alude	a	los	“Diálogos	de	
Paz”	 que	mi	 país	 desarrolla	 precisa-
mente	aquí,	en	La	Habana.	
Entre	los	dos	primeros	términos	seña-
lados en el tema de este conversato-
rio,	“Diálogo	y	Filosofía”,	existe	co-
herencia,	 concordancia,	 congruencia,	
pues	 ambos	 históricamente	 nacieron	






lizado	por	 los	 Jonios	 de	Anatolia,	 la	
manera	clásica	de	 la	 expresión	de	 la	





más	 han	 argumentado	 en	 favor	 del	
diálogo	filosófico,	aunque	no	solo	en	
ellos	como	veremos	al	final.	
Intentaremos,	 pues,	 analizar	 histó-








Prototípicamente	 el	 diálogo	 nace	 de	














el	 cambio	 esto	 es	 aquello”,	 como	 lo	
manifestará	Heráclito,	antes	que	Pla-
tón	 hablara	 de	 dialéctica.	 Por	 todos	
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controversia	 sofística,	 donde	 el	 diá-
logo	 es	 mera	 disputa	 para	 ganancia	
aparente	 y	 no	 proceso	 cognoscitivo.	
El	diálogo,	en	últimas,	es	un	método	
riguroso	de	conceptualización.	Es	de-








antecedente	 filosófico	 de	 la	 creación	
de	 ONU	 como	 búsqueda	 ideológica	










de	 la	 fuerza	 juntas	 sería	 lo	 ideal	 (de	
allí	 idealismo,	 ilusión,	 luego	 “amor	






perio	 fallido,	 para	 que	 lo	 realizaran	
definitivamente	los	romanos,	más	in-
justos	e	impositivos	todavía.	












sobrada	 razón	 el	 filósofo	Withehead	
afirma	que	“la	historia	de	la	filosofía	
no	 es	 más	 que	 acotaciones	 a	 pie	 de	
páginas	 de	 la	 obra	 de	 Platón”.	Todo	
lo	inventó	Platón,	desde	los	diálogos.	




rio	de	 la	 justicia	concluyendo	que	 lo	
justo	es	lo	que	conviene	al	más	fuerte.	
José	Gabriel	Coley









El	 diálogo	 tradicionalmente	 ha	 sido	
imposición	 del	 más	 fuerte	 (monólo-
go,	 egología	 o	 solipsismo).	 Sócrates	
no	 dialogaba,	 interrogaba	 y	 sacaba	
la	respuesta	que	él	quería	o	le	conve-





cio,	 llegándolo	 a	 proclamar	 como	 el	
ciudadano	ideal.	
Pobre,	 artesano	 de	 ascendencia,	 de	
clase	 humilde	 en	 la	 sociedad	 ate-
niense,	 poco	 agraciado	 físicamente,	
(lo	cual	era	una	 tara	para	 la	armonía	
con	 lo	espiritual	entre	 los	griegos	de	
la	 época),	 Sócrates	 se	 fue	 elevando	
hasta	hacerse	amigo	de	 los	principa-
les	miembros	de	la	oligarquía	llegan-
do	 a	 casarse	 con	una	mujer	 patricia,	
involucrándose	 en	 el	 regimiento	 de	
Alcibíades	 (su	 discípulo	 predilecto,	
de	ortografía	social	y	moral	dudosas),	




de	 los	 treinta,	 uno	 de	 los	 cuales	 fue	
Critias,	familiar	de	Platón.	








Creemos	 que	 su	 máxima	 virtud	 fue	
aceptar	la	condena	a	muerte	por	parte	
de	 la	democracia	ateniense.	Rechazó	
la	 influencia	 de	 sus	 discípulos.	 No	
permitió	que	se	concertara	su	fuga,	la	




Había	 dos	 acusaciones	 básicas	 en	
su	contra:	corromper	a	 la	 juventud	y	
aceptar	 la	 existencia	 de	 otros	 dioses	
distintos	 de	 los	 tutelares	 de	Atenas,	
luego	 impiedad.	 La	 segunda	 acusa-
ción	 no	 nos	 interesa	 porque	 somos	






La	 palabra	 corrupción	 proviene	 del	
latín corrumpere	que	significa	en	tér-
minos	 amplios,	 sobornar,	 falsificar,	
dañar,	 romper,	 quebrar,	 despedazar,	
arrebatar,	 echar	 a	 perder,	 hacer	 ca-
pitular,	 hacer	 claudicar,	 hacer	 trizas,	
inmoralidad,	 etc.	Hoy	 día	 la	 corrup-
ción	es	entendida	como	el	uso	público	
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constituyó	 históricamente	 como	 una	
forma	 de	 protegernos	 los	 unos	 con	
los	 otros,	 contribuyendo	 todos	 para	
lograr	el	bien	común.	
Hobbes	sostenía	que	en	estado	natural	
el	 hombre	 ya	 se	 hubiera	 extinguido.	
En	 nuestra	 especie	 la	 ley	 individual	
del	más	 fuerte	de	 todos	contra	 todos	





de	 la	 sociedad	 en	 su	 conjunto	y	 que	
cesaran	 los	 conflictos	 individuales	 o	
de	 grupos.	Así	 surgieron	 las	 leyes	 a	
imitación	 de	 las	 buenas	 costumbres	
de	cada	pueblo.	
Y	 decimos	 “buenas”	 porque	 garan-































natural,	 la	 corrupción,	 como	 proble-
ma	mundial,	que	no	exclusivo	de	los	
países	de	la	periferia	como	el	nuestro.	





comunes	 de	 los	 ciudadanos.	Se	 con-
trapone	también	con	los	ideales	mora-
les	que	deben	prevalecer	en	los	seres	
humanos,	 entre	 ellos,	 la	 virtud	 que	
sería	el	máximo	valor	entre	todos	los	
valores,	para	Sócrates.	
Sin	 embargo,	 Platón	 y	 sus	 amigos,	
quisieron	 corromper	 a	 la	 justicia	
ateniense	 que	 había	 condenado	 al	
maestro,	 y	 cuando	 todo	 estaba	 listo	
para	 obtener	 ilícitamente	 la	 libertad,	
Sócrates	 les	 dijo	 que	 no	 y	 que	 más	
bien	 recordaran	 que	 se	 le	 debía	 un	
gallo	 a	 Esculapio	 (o	Asclepio),	 dios	
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de	 la	medicina	 y	 de	 la	 resurrección,	
hijo	de	Apolo.	El	gallo	es	emblema	de	
vigilancia,	 pero	 sinceramente	 nunca	
hemos	podido	entender	el	significado	






ción	 están	 unidos	 por	 lo	 prohibido.	









ciencia	 y	 su	 consumo	 permitiría	 co-
nocimiento,	distinguir	entre	el	bien	y	
el	mal	y	alcanzar	la	inmortalidad?	¿A	
qué	 se	 debe	 el	 decálogo	 de	Moisés?	
Recordemos	 que	 Jerusalén	 y	Atenas	
son	 las	 dos	 raíces	 fundamentales	 de	
Occidente.	A	veces	nos	sale	el	griego,	
otras	el	semita.	
Pero	 hecha	 la	 ley,	 hecha	 la	 trampa.	
Las	 influencias,	 y	 una	 moneda	 por	
acá	y	otra	por	allá,	hubieran	resuelto	
la	vida	de	Sócrates,	pero	no	el	juicio	
y	 eso,	 era	 lo	 que	 exactamente	 sabía	
Sócrates.	
Es	 ahí	 donde	 entra	 a	 jugar	 Platón	
como	determinador	ya	que	Sócrates,	
todos	 lo	 sabemos,	 no	 escribió	 nunca	
nada,	convirtiendo	al	maestro	en	pro-
tagonista	de	sus	“Diálogos”;	desde	los	
primeros	 (La	 Apología,	 Protágoras,	
Critón,	Lisis,	 los	dos	Hippias	menor	




teto,	 Parménides,	 Cratilo,	 El	 sofista,	



















Toda	 la	 obra	 de	 Platón	 se	 refiere	 de	
alguna	 manera	 a	 Sócrates	 como	 su	
sostén.	Él	era	su	demiurgo,	aquel	que	
lo	 ilumina	 todo	 o	 la	 “expresión	 de	
una	 relación	 incesante	 entre	 lo	 que	
es	siempre	y	 jamás	deviene	y	 lo	que	
deviene	 siempre	 y	 jamás	 es”,	 como	
lo	 escribiera	 en	 el	 Timeo.	 Quién	 lo	
creyera,	 la	 anterior	 frase	 de	 Platón	
reúne	 a	 los	 irreconciliables	 Parmé-
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nides	 y	 Heráclito:	 “Lo	 que	 es,	 es”	
y	 “Nada	es,	 todo	cambia”.	O	 sea:	 el	
cambio	es	 lo	permanente;	o	 lo	único	
que	permanece	es	el	cambio,	gracias	













tú	 no	me	 interesas	 porque	 yo	 domi-
no,	 simplemente	 yo	 “dialogo”	 para	
seguir,	 después	 del	 “diálogo”	 (entre	





los	 bellos	 textos	 ilustrativos	 por	 sí	
mismos	que	son	La náusea,	El túnel 
y	Cien años de soledad	 y	 veremos,	
como	 diría	 el	 poeta,	 que	 “de	 nadie	
necesito	para	sentirme	solo”,	sin	que	




existencial;	 y	 el	 llamado	 “problema	
del	 otro”	 es,	 en	 esencia,	 comunica-
ción.	La	comunicación	ha	sido	trata-
da	 por	 la	 psicología,	 la	 antropología	
filosófica,	la	filosofía	del	lenguaje,	la	
semiótica,	 etc.	 La	 guerra	 en	Colom-
bia	 se	 debe	 a	 que	 des-conocemos	 al	
“otro”.	 No	 re-conocemos	 al	 “otro”	









derá	 someter,	 luego	 la	 contradicción	
antidialéctica	 “pica	 y	 se	 extiende”,	
como	 decimos	 popularmente	 en	 el	
Caribe.	Hay	que	mirar	al	“otro”	como	












La	 comunicación	 es	 esencial.	 Debe	
darse con mano franca como dice el 
poema	de	Martí.	 Soy	 lo	 que	 digo;	 y	
el	 otro	 dirá,	 digo	 lo	 que	 soy.	Ese	 es	
el	 principio	 del	 diálogo	 auténtico.	
Empero,	hay	que	distinguir	entre	co-








del	 diálogo	 como	 lo	 anota	Buber	 en	



















ces	 la	base	principal	de	 la	 expresión	
del pensamiento como esencia de la 
vida	 humana.	 La	 naturaleza	 mien-
te,	 se	mimetiza,	engaña.	Se	disfraza,	
usa	máscaras,	se	camufla.	Domina	el	
más	 fuerte.	 No	 dialoga:	 Esto	 último	





alcanzar	 la	 etapa	 del	 superhombre,	
pero	 por	 lo	menos	 llegar	 a	 ser	 “Hu-
mano,	demasiado	humano”.











tinúe	 la	 contradicción	 capital-trabajo	




de	 la	 humanidad”,	 según	 Marx,	 la	
irracional	 sociedad	de	 clases.	Es	 de-
cir,	a	pesar	del	Estado	como	regulador	









ráclito	 y	 asimilado	 por	 Platón	 como	
diálogo,	debe	ser	incorporado	al	pen-





bas,	 porque	 es	 com-partir,	 con-vivir,	
luego	síntesis	de	los	extremos	que	se	
repelen	pero	se	extrañan.	En	nuestro	
contexto	 o	 en	 cualquier	 contexto,	 la	
civilidad	 es	 el	 único	 camino	 para	 la	
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realización	 del	 Ser	 Social	 y	 la	 Con-
ciencia	Social.	






lacionadas	 como	 causa	 y	 efecto.	No	
pueden	ser	manipulados	como	lo	ha-
cían	 los	 sofistas	 e	 incluso	 Sócrates	
con	su	mayéutica.	
Gadamer	 en	 Lógica de la pregunta 





no	 necesariamente	 cierra	 el	 círcu-
lo	 sino	 que	 puede	 abrirlo	 de	 nuevo,	
ya	 que	 entender	 (comprender)	 una	
pregunta	 es,	 a	 su	vez,	 otra	pregunta.	
Podría	entonces	hablarse	de	un	diálo-
go	 de	 las	 preguntas	 y	 respuestas,	 en	
donde	 la	 última	 respuesta	 vuelve	 a	
ser,	 otra	vez,	 la	primera	pregunta,	 la	
cual	no	 tendría	 sentido.	Más	bien	es	
intersubjetividad	 de	 mi	 pensamiento	
y	 el	 tuyo;	 o	 de	 tu	 pensamiento	 y	 el	
mío,	contrapuestos,	como	tesis	o	afir-
mación	 y	 antítesis	 o	 negación,	 para	




sensatos	 y	 de	 buena	 voluntad	 de	 los	
“Diálogos	de	Paz”	de	La	Habana	ciu-















La “nueva religión” y Occidente
Hace	 3000	 años	 el	 faraón	Akenatón	
negó	los	dioses	egipcios	en	aras	de	un	












no el del cristianismo primitivo in-
vestigado	y	resaltado	por	Feuerbach,	
Engels	 y	Kautsky,	 entre	otros,	 como	
movimiento	 revolucionario	 de	 ideas	
comunistas.	
José	Gabriel	Coley




creación	de	un	Dios	 único	y	 el	 con-
cepto	de	alma	inmortal	anaxagóricos	
(más	 los	 castigos	 eternos	 post-mor-
tem),	 no	 fueron	 suficientes	 para	 de-










Según	 Nietzsche,	 para	 “re-mal”.	 El	
cristianismo	 como	 religión	 es	 una	










Torres	 Restrepo	 en	 Colombia,	 etc.),	
la	Iglesia	ha	sido	de	 los	poderosos	y	
sus	lemas	para	los	sometidos:	“Dad	a	
Dios	 lo	que	es	de	Dios	y	 a	César	 lo	
que	es	del	César”;	“El	reino	de	Dios	
no	 es	 de	 este	mundo	 sino	 del	 otro”;	
“Entre	más	sufras	en	este	valle	de	lá-
grimas	mayor	 será	 tu	 felicidad,	 pero	
después	de	 la	muerte”,	etc.	Es	decir,	
los	 romanos	 terminaron	 por	 captar,	
cooptar	y	adaptar	una	religión	que	en	
sus	 orígenes	 se	 hubo	 erigido	 como	







engendraron	 entregándose	 desde	 en-
tonces	 a	 los	 poderosos	 y	 disputando	
con	ellos	toda	riqueza	mal	habida	en	
todo	Occidente.	
Por	 ello	 preguntamos:	 ¿habrá	 algo	
más	 corrupto	 que	 el	 cristianismo	 y	
dentro	de	él	el	 catolicismo	que	es	el	
que	 predomina	 entre	 nosotros?	 No	





esos	 que	 creó	Roma,	 decidió	 un	 día	
ajusticiar	a	uno	de	sus	lugartenientes:	
“¿Por	qué	yo,	si	lo	único	que	he	hecho	
es	 haberle	 sido	 honesto,	 leal	 e	 inco-
rruptible?”	(preguntó	el	desgraciado).	







cretizando	 a	 Sócrates	 (o	Platón)	 con	
la	 tradición	 religiosa	 semita.	 Los	
romanos	 añadieron	 ese	 terrible	 ins-
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trumento	de	dolor	 para	 la	muerte	 en	









Roma,	 entonces,	 fue	 el	 resultado	 de	





nes	 y	 demonios,	 en	 nombre	 de	Dios	
y	 la	 Cruz,	 incluyéndonos	 a	 nosotros	
en	América	que	fuimos	incorporados	








ción	 cultural	 impuesta,	 han	 influido	
en	 el	 imaginario	 popular	 pero	 en	 su	
misma	contra,	sobre	todo,	la	idea	del	
infierno.	 “Suprimid	 el	 temor	 del	 in-
fierno	y	 suprimiréis	 la	 fe	 del	 cristia-
nismo”,	decía	Shaw.	Ya	Polibio	en	la	




del	 cielo,	 si	 tuviéramos	 inexorable-
mente	que	escoger	entre	la	disyunción	
infierno-cielo,	“nuestro	escaño	estará	
en	 el	 infierno,	 frente	 al	 deplorable	
cielo	 lleno	 de	 gentes	 insoportables,	
agrupados	 en	 reuniones	 como	 esas	
a	 las	 que	 no	 asistimos,	 todos	 chaba-







para	 toda	 la	 eternidad;	 pero	 además,	




Y	 ahora	 sí	 para	 terminar	 como	 hu-
manos	 esta	 “composición”	 llena	 de	
terrible	inhumanidad,	diremos	lo	que	
sigue	en	tres	breves	anécdotas.	
Primero:	 Narra	 uno	 de	 los	 cronistas	
de	Indias	del	siglo	XVI	que,	“un	ca-
cique	de	Quisquella,	 una	vez	que	 su	






Segundo:	 Jomo	 Kenyatta	 (1892-
1978),	político	africano,	considerado	
el	padre	fundador	de	la	nación	Kenia	
en	 su	 lucha	 por	 la	 independencia	 de	
ese	 país,	 tan	 emparentado	 con	noso-
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nos	 vivíamos	 felices	 y	 teníamos	 tie-
rra.	Luego	vino	el	hombre	blanco	con	






diferenciamos	 de	 ellos.	 En	 nuestra	
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